
Ruinas del Alcá::ar. <Folos "Ediciones Espailola~".)

a la ita que le daba el Alcázar para que en
su hora má olemnc no fallara en la popeya
la repre enlación genuina y imbólica.

* * *
Ruínas, desolación, hedor y hambre. Pero

ha naciclo al mundo una nueva Acrópoli con
otro Partenón, hacia el que vendrán las muo
chedumbre para rendir e humilladas, acalan·
do el imperio ele lo obrehumano. na nu('\ a
Acrópoli en la qu se contemplarán las cum­
bre del valor y en la que se podrá mNlir los
abi mo de la adyección. admirará el pro·
digio del heroí mo y e comprenderá é le por
la crueldad de lo iliadore, que agolaron to­
da la prueba de de, lrucción in olvidar nin­
¡?;una, para que el triunfo de los itiaclo no
admitiera objeción ni tacha: el fuego y la me­
lralla, el avión y el tanque, el fu il y el alta·
oz, el gas y la dinamita, la tentación y la

amenaza, el hambre y el ueño, la luz y el
aIre...

De toda la pruebas alieron iclorio. o, lo,
del Alcázar.

Esta es la Acrópoli doncle renació con es­
plendor de gloria el valor español ha ta al·
canzar las cumbre inmarcesible de la inmor-
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